(SALUDO 15 – 2 Agosto del 2014)

CREO VERDADERAMENTE EN LA FUERZA DE  LA ORACIÓN
Mis queridos amigos y amigas, Hermanos, Hermanas, Jóvenes: buen día a todos, y feliz domingo, feliz día del Señor. 

De Don Bosco decimos los salesianos sdb en nuestras Constituciones, art. 21, que fue profundamente humano y rico en las virtudes de su pueblo y profundamente Hombre de Dios y lleno de los dones del Espíritu Santo. Naturalmente ser Hombres y Mujeres llenos de Dios y del Espíritu significa muchas cosas, comenzando por una profunda vivencia de la Fe.

En este domingo, yo quiero referirme tan solo a una expresión de esa Fe. Quería compartir con vosotros esta realidad: PERSONALMENTE CREO PROFUNDAMENTE EN LA FUERZA DE LA ORACIÓN, creo en LA UNIÓN CON DIOS, creo de verdad en esa COMUNIÓN  en el ESPÍRITU que nos une unos a otros y con Él, estemos donde estemos, en cualquiera de los puntos cardinales de nuestro planeta. 

Y con mi pobreza pero con sinceridad os quería decir, queridos hermanos, hermanas, familia salesiana que formamos entre todos, queridos amigos y amigas del carisma de Don Bosco, y mis queridos jóvenes: cada dia, todos los días, nombrando como lo acabo de hacer, os pongo ante el Señor e incluso sin conocernos todos todavía, PIDO AL SEÑOR SU BENDICIÓN POR TODOS Y CADA UNO,  y puedo aseguraros que experimento esa serenidad que me confirma que es bueno, que está bien, que llega mi humilde plegaria al Señor de la Vida y que Él nos lleva en la palma de su mano.

Así pues, ya lo sabéis: Cuentan todos con mi oración diaria por cada uno. Como dice el Papa Francisco. Oremos unos por otros. Recemos por él…. y si alcanza, también algo por mi.

Que el Señor y la Auxiliadora os bendigan.

Un abrazo. Angel – Rector Mayor
